
G U I X O L E N S E 
cha a patadas que es lo pro­
pio de los irracionales de 
cuatro patas. Y luego el 
arranque dé algunas de las 
macetas de obra de fábrica 
que embellecen la baranda 
del muro del Paseo, para 
lanzarlas, después, al vacio 
y romperse, así, a pedazos. 

«No cabe decir, continua 
nirestro informante, como 
es deseo de la Corporación 
el reprimir y castigar tales 
hechos que tan poco dicen 
en favor de nuestra ciudad 
haciendo extremar la vigi­
lancia para localizar y des­
cubrir a los autores de tal 
gamberrismo. Cometido que 
ya se sabe difícil por cuánto 
estos individuos procuran 
con todas las ventajas, es­
capar a cualquier vigilancia. 
Intensificada ésta, confiar-
no^ vernos secundados por 
todos los ciudadanos de San 
Feliu, para lograr ito se re­
pitan estos actos de salva­
jismo át poderlos castigar 
con todo el rigor necesario 
que pueda servir de ejemplo 
y escarmierito.» 

A lo cual nosotros aña­
dimos: y a tales individuos 
si es que así aún puede lla­
márseles, debería despojár­
seles de su carnet de identi­
dad o de cualquier carta de 
naturaleza, puesto que no 
pueden disfrutarla quienes, 
como ellos, viven al margen 
de la sociedad, que equivale 
a vivir al margen de cual­
quier convivencia humana. 

El triunl<} de la Chorkl 
del G. E y E. G.- Si por or­
den debiéramos poner nues­
tras noticias no reseñadas 
acaecidas después dé la 
aparición del número Ex­
traordinario, d e b e r í a m o s 
forzosaniente anotar esta en 
primer término. Y si se tra-
tratara de reseñar activida­
des artísticas, forzosamente 
tendría estala primacía. 

Porque el concierto dado 
por la Choral del G. E. y 
B. G. en Domingo día 23, 
por la tarde, en el acogedor 
marco del Centro Parro­
quial, fué algo sublime. 

El programa, del que di­
mos cuenta anteriormente 
fué interpretado con una 
perfección completa, bajo 
la dirección de su Maestro 
D. José Viader Moliné, que 
ha logrado una disciplina 
dicción y expresión magní­
ficas, difícilmente supera­
bles. 

Los aplausos s o n a r o n 
continuamente al final de 
cada pieza, viéndose obli­
gado a conceder, dos repe­
ticiones, y al finaluna «pro­
pina». 

Alcaldía de San Feliu de Guixols 
Se hace saber a todos los 

mozos nacidos en otras lo­
calidades durante el año 
1936 y que tengan fijada su 
residencia en esta ciudad y 
su término, la obligación 
que tienen por si o por me­
dio de sus familiares o re­
presentantes, de presentarse 
en el Negociado de Quintas 
de este Ayuntamiento desde 
el día 2 hasta el 10 inclusi­
ve del próximo mes de Ene­
ro, de las nueve de la maña­
na hasta las dos de la tarde, 
para efectuar su inscripción 
en el alistamiento de este 
Municipio para el reempla­
zo de 1957. 

* « » 
Interesa la presentación 

en el Negociado de Quintas 
de este Ayuntamiento del 
mozo Juan Canal Soler, hijo 
de Juan y de Juana, para 
darle cuenta de un asunto 
relativo a quintas. 

San Feliu de Guixols 29 
Diciembre de 1957. 

El Alcalde 

Ag encía r. h. K. A. 
Al Servicio de la Industria y del Comercio. 
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Empecemos con ei tiempo 

Empecemos esta primera miscelánea del año hablando^ 
del tiempo, ya que este elemento está siempre a la orden del 
día. ¿Cómo se mostrará, al llegar acompañado del nuevo año? 
¿Parecerá bonachón como lo fué cuando empezó el año que 
nos acaba de dejar, para después apalearnos a todos con sus 
bajísimas temperaturas? 

Bien es verdad que se ha dicho siempre «quan el dio creix 
el fret neix», pero de esto a hacer que nazca un mundo sibe­
riano entre nosotros, media una gran diferencia. Dejemos las 
cosas tal como estaban y tráenos, si quieres, algo de frío. De 
este frío que nos ayude a sentirnos hogareños cuando, reuni­
dos alrededor de la estufó o cerca de la lumbre, nos demos 
cuenta que formamos una familia. 

Esto. Esto es lo que te pedimos y no tragedias. Que para 
ellas ya nos bastamos nosotros solos. 

Ahora, hablemos de turrones 

Que también es una fruto de este tiempo, pero mucho me­
jor que el frío del cual acabamos de hablar. 

Nuestro comentario esd^ admiración por la riqueza que 
representa esta materia. ¡Quién tenía que decírselo a los visi­
godos, que según parece es a aquella época que se remonta 
el turrón! 

Pero los tiempos cambian, y lo que ayer era un privile­
gio de muchos, hoy día es casi prohibido para todos. Hay 
quienes se afanan en plantaciones más o menos vulgares: pi­
nares, alcornocales, para que luego surja algún producto sin­
tético que dé al traste con la riqueza forestal. 

Pues, no señores. ¡Almendros! Almendros en flor para en­
canto de los románticos y almendros en fruto para encanto de 
los visigodos! Bueno, paro encanto de los continuadores de la 
obra visigodo, como representa el turrón elaborado a base 
de almendra y miel. Ahí está lo riqueza, sin temor a que apa­
rezcan materias ultramodernas en competición con la esencia 
turronera. 

Grandes extensiones de alniendros que pueden conver­
tirse en este preciado tesoro llamado divisa. 

Más plantaciones forestales 

Me dio el nombre un amigo mío, cuando le expresé e¡ 
deseo de hablar de ciertos árboles existentes en cierto lugar 
de nuestra ciudad. El nombre dado es: «l'Avinguda de l'aglá» 
Ni quito ni pongo rey. Pero si, puede decirse, que vendrán las 
bellotas cuando los árboles que tengan que darlas hayan cre­
cido, crecido, hasta que no solamente puedan dar «aglans», 
sino que también puedan dar sombra. 

Los árboles insinuados, o si se quiere, señalados, han da­
do siempre la sensación de árboles desplazados. De planta­
ciones confinadas, tristes, alejadas de sus hermanas selváticas 
La urbe no les cuadra, no es su ambiente. Para ellas, para 
los árboles de «l'Avinguda de l'aglá», debe ser el aire abierto 
del bosque, el vendaval constante que los agite en medio de 
sus centenares o miles de conripañeros. Para ellos, la lluvia 
recia del campo que los vivifica y vigoriza. Quizá esta expe­
riencia pertenezca a aquellos designios de la naturaleza que 
el hombre no puede variar. 

Probemos, pues, de devolverlos al bosque y en su lugar 
plantemos un árbol ciudadano, por ejemplo; plátanos. Y en­
tonces el amigo, puede que dé otro nombre: La Avenida de 
los plátanos. 

Lorenes, 


